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por soluciones más coercitivas y las mujeres por 
acciones más persuasivas. No hay diferencias 
significativas según el nivel de IDH, porque la 
mayoría cree que la educación ambiental es la 
solución, solo quienes provienen de comunas 
con IDH muy alto además prefirieron (30%) los 
incentivos. Para finalizar, las y los estudiantes 
que pertenecen a centros Cruch eligieron la 
educación ambiental en 58,6% frente al 50,8% 
de estudiantes que provienen de centros no 
Cruch, estos últimos optaron por incentivos 
para reducir la contaminación (14,8%), multas 
altas (14,8%) y leyes más estrictas (14,8%), 
mientras que las y los estudiantes de centros 
que pertenecen al Cruch optaron por leyes más 
estrictas (13,8%) seguido de otras alternativas 
(10,3%) antes que incentivos y multas, además 
de educación ambiental.

Por último, en el Gráfico 2, letra C, se 
registra que el 84,9% de las y los jóvenes 
estima que el cuidado del medio ambiente es 
responsabilidad de todos los actores sociales, 
aunque quienes cursan carreras de Ciencias 
consideran más a las empresas y a la ciudadanía 
y quienes cursan carreras de Ciencias Sociales e 
Ingeniería, al gobierno y a las municipalidades. 
Respecto al tipo de centro, quienes no pertenecen 
al Cruch consideran a la municipalidad como 
el principal agente (3,3%); mientras que las y 
los estudiantes de centros Cruch, al gobierno 
(6,9%), la ciudadanía (5,2%) y las empresas 
(1,7%). Respecto a las diferencias de sexo, los 
hombres creen que el gobierno (13,2%) y las 
empresas (1,9%) deberían proteger al medio 
ambiente, mientras que las mujeres, en ningún 
caso destacaron a estos agentes, pero sí a la 
ciudadanía (6,1%) y a la municipalidad (3%). 
Nuevamente, estos últimos datos reflejan los 
estereotipos de género, porque las mujeres 
optaron por actores locales, mientras los 
hombres, por instancias nacionales. La prueba 
del Chi-cuadrado de Pearson en estos datos 
corresponde a 0,18 y revela cierta dependencia 
entre las preferencias y el sexo, lo que permite 
concluir que las respuestas están condicionadas 
por los roles de género. Por último, también se 
observa una alta relación entre las preferencias 
y el nivel socioeconómico, con un Chi-cuadrado 
de Pearson correspondiente a 0,004, porque 
quienes provienen de comunas con IDH alto y 

muy alto optaron en mayor proporción por el 
Gobierno y la ciudadanía. 

4.3 Conocimiento ambiental 

Para conocer el nivel de conocimiento que 
tenían las y los encuestados, se les preguntó 
si sabían algo sobre 12 temas relacionados 
con el medio ambiente. En el Gráfico 3 se 
observa que las y los estudiantes declaran en 
un alto porcentaje (87%-68%) conocer sobre 
reciclaje, contaminación atmosférica y del 
agua, cambio climático y deforestación. En un 
grado intermedio de conocimiento encontramos 
a la biodiversidad y la eficiencia energética. 
Los temas menos conocidos son servicios 
ecosistémicos, desertificación y especies 
invasoras (16%-39%).
Aun cuando un número importante de las 
y los jóvenes encuestados declara tener 
conocimientos sobre temáticas ambientales, 
se evidencia un alto desconocimiento de los 
nuevos conceptos sobre las amenazas que 
internacionalmente están siendo destacadas 
como problemas ambientales claves, por 
ejemplo las especies invasoras (Chen, 2003) 
y la desertificación (Reynolds et al., 2007). 
Temáticas que a nivel nacional también han 
sido catalogadas como amenazas claves para 
el medio ambiente (Capp, 2013, Ministerio 
del Medio Ambiente, 2011, 2013). Por otra 
parte, se ve una alta desinformación sobre el 
concepto de servicios ecosistémicos, término 
que está siendo utilizado para poner en valor 
los beneficios que entrega la naturaleza a la 
humanidad (MEA, 2005). 
Dentro del grupo de estudiantes que conocían 
las temáticas se destaca que la principal 
fuente de información ha sido la enseñanza 
secundaria, en 11 de los 12 temas, alrededor 
del 42% de las y los estudiantes señalan que 
estas temáticas las aprendieron en el colegio. 
En segundo lugar (24%), dentro de las fuentes 
de información se encuentra la universidad 
y en tercer lugar, la televisión (15%). Estos 
resultados evidencian un hecho revelado 
anteriormente: Que las universidades chilenas 
entregan una incipiente formación ambiental 
(Parra, 2002, Muñoz-Pedreros, 2014). Un bajo 
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número de las y los encuestados señala haber 
aprendido sobre estos temas al interior de sus 
familias, donde al parecer existiría poco interés 
por temas ambientales. Recordemos que según 
Dalton (2006, citado en Injuv, 2013 p. 118) 
este interés por el medio ambiente -junto a 
los derechos de las mujeres y de las minorías 

sexuales-  corresponde a valores modernos que 
forman parte de la “nueva política”. Por tanto, 
resulta evidente la necesidad de incorporar a las 
familias como un nuevo actor social clave en los 
procesos de educación ambiental y desarrollo 
sustentable (Calvo-Cruz, 2013).

Gráfi co 3. Conocimiento de las y los jóvenes universitarios sobre temas ambientales.

 
  Fuente: Elaboración propia.

4.4 Comportamiento proambiental 

Para analizar el comportamiento 
proambiental se preguntó a las y los jóvenes 
estudiantes universitarios sobre su participación 
en actividades de protección del medio ambiente 
en Chile. Los resultados muestran que el 76% 
de las y los jóvenes encuestados declara no 
haber participado en actividades de protección 
del medio ambiente, mientras que un 23% sí ha 

participado. Estos resultados concuerdan con lo 
señalado por Cerda et al. (2007, citado en Heyl 
et al., 2013, p. 489) respecto a que la mayoría de 
las y los estudiantes universitarios chilenos tiene 
una actitud altamente positiva hacia el medio 
ambiente, pero una minoría realiza acciones 
concretas para protegerlo. Por su parte Álvarez 
y Vega (2009) identifi can que la correlación 
entre actitud proambiental (preocupación 
por los problemas ambientales) y ejecución 
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de conductas ecológicamente responsables 
es, en general, muy baja, lo que ha llevado a 
plantear que una alta concientización respecto 
al medio ambiente, por sí sola, no asegura 
la puesta en práctica de comportamientos 
ecológicos responsables, hacen falta planes e 
incentivos, equipamiento e infraestructura para 
que se logren llevar a cabo de modo efectivo y 
permanente. 

De las personas que han participado 
en actividades de protección del medio 
ambiente, un porcentaje ligeramente mayor 
corresponde a mujeres, a provenientes de 
Universidades no pertenecientes al Cruch y 
del nivel socioeconómico medio. En la Tabla 
1 se aprecian, según orden de importancia, 
las acciones o actividades en las cuales han 
participado las y los jóvenes encuestados: 

Tabla 1. Actividades de protección ambiental en que participan jóvenes universitarios.

Tipo de actividad Área o temática específica

Marchas callejeras o 
cicletadas

Rechazo del proyecto hidroeléctrica Hidro Aysen
Rechazo del proyecto hidroeléctrica Alto Maipo
Rechazo del proyecto termoeléctrica Punta de Choros 
Otros proyectos hidroeléctricos/termoeléctricos

Reciclaje 
Planes comunales municipales de reciclaje 
Talleres escolares de reciclaje 
Talleres universitarios de reciclaje

Defensa de áreas 

Dunas
Isla Juan Fernández
Glaciares
Panul

Apoyo trabajo de ONG Greenpeace Chile

Recolección de basuras 
En cerros
Planes comunales de limpieza
Limpieza de playas

Campañas de 
sensibilización Reforestación de Patagonia y Parque Nacional Torres del Paine

Participación en grupos
Club escolares
Asociación de Guías y Scouts de Chile

Recolección de firmas No especifica

Otras

Iniciativa gubernamental “Vive tus parques”
Creación de huertos
Talleres de autocultivo 
Estilo de vida vegano

      Fuente: Elaboración propia. 

Se observa que las y los jóvenes encuestados 
participan en actividades consideradas 
clásicamente como de denuncia o protesta, 
tales como marchas callejeras o cicletadas 
masivas (estas últimas han surgido en el último 

tiempo), cabe señalar que es característico que 
la mayoría de estas estrategias de manifestación 
política se han realizado en el entorno urbano de 
la ciudad de Santiago, especialmente en plazas 
o avenidas situadas en el epicentro de la ciudad 
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como la llamada Plaza Italia o la Alameda, 
los cuales constituyen lugares emblemáticos 
de expresión ciudadana. La utilización de las 
marchas como un mecanismo efectivo para 
manifestar una visión crítica (por ejemplo, 
frente a un determinado proyecto energético), 
probablemente, se deba al gran impacto 
mediático que tuvieron las marchas realizadas 
por el Movimiento Estudiantil durante los años 
2011 y 2012, consagrándose como un método 
efectivo de denuncia y opinión (Avendaño, 
2014). 

Es interesante destacar que estas marchas 
o cicletadas que se realizan por el centro de 
la ciudad de Santiago son utilizadas por las y 
los jóvenes universitarios como un medio para 
criticar determinados proyectos energéticos de 
hidroeléctricas o termoeléctricas, los cuales 
pueden llevarse a cabo en esta misma ciudad 
o en localidades lejanas. Por cierto, la marcha 
contra el proyecto energético Hidro Aysén fue la 
actividad de protección del medio ambiente más 
mencionada por las y los jóvenes encuestados, 
es necesario destacar que el mayor impacto de 
ese proyecto iba a suceder a más de dos mil 
kilómetros de Santiago, aunque contemplara 
una línea de transmisión de energía desde la 
región de Aysén hasta la capital. El hecho de 
que un proyecto energético sea criticado por la 
ciudadanía e incluso se organicen marchas en 
su contra visibiliza un tema poco considerado 
hasta ahora, lo cual es la participación ciudadana 
en la elaboración y aprobación de proyectos 
energéticos que tienen un gran impacto social 
y ambiental (Leal-Arancibia & Negron-
Oyarzo, 2012). Las marchas han logrado 
mostrar que no bastan criterios técnicos y 
económicos para decidir sobre estas cuestiones, 
hoy en día resulta indispensable considerar la 
opinión y participación de toda la comunidad, 
especialmente de las y los jóvenes universitarios, 
ya que estos últimos han emergido como un 
nuevo actor social, generando un gran impacto 
mediático para incidir y transformar la agenda 
pública en diversos temas.

En segundo lugar, aparecen las acciones 
orientadas a promover o ejecutar el reciclaje. 
El estudio de Heyl et al. (2013, p. 496) señala 
que la ejecución de algunos comportamientos 
proambientales, como el reciclaje, está influido 

por diversos factores, ya sea una actitud positiva 
hacia el medio ambiente, pero también requiere 
de una adecuada infraestructura técnica y 
logística para llevarse a cabo. Recordemos 
que el propio Ministerio del Medio Ambiente 
(2014) reconoce que para reciclar no basta la 
sensibilización, es imprescindible la existencia 
de Puntos Limpios y que sean conocidos y 
accesibles a la comunidad. 

En tercer lugar, se nombran acciones de 
defensa de áreas que probablemente están 
amenazadas o en riesgo de contaminación, luego 
se nombra el apoyo al trabajo que realizan las 
ONG internacionales, seguido de participación 
en actividades de limpieza organizadas por 
grupos sociales o instituciones, le sigue la 
adherencia a campañas de sensibilización y 
la participación en grupos escolares o que 
promueven una valoración del medio ambiente 
y la naturaleza (como Scouts). Si bien se 
nombra la recolección de firmas no se especifica 
en qué tema o área concreta. Por último, las y 
los jóvenes universitarios declaran su afinidad, 
sus conocimientos o la realización de prácticas 
sustentables como huertos, autocultivo y estilo 
de vida vegano como parte de las acciones que 
realizan para proteger al medio ambiente.

Las y los jóvenes estudiantes universitarios 
encuestados canalizan su preocupación por 
el medio ambiente participando en diversas 
actividades que promueven su protección, 
aunque estas acciones representan una 
minoría dentro del grupo juvenil encuestado. 
Sin embargo, este tipo de participación sería 
característica de la juventud contemporánea, ya 
que da cuenta de nuevas instancias de expresión, 
con estructuras informales o temporales, que 
no implican necesariamente un distanciamiento 
con la política o una actitud de rechazo hacia 
el sistema democrático, sino, nuevas formas de 
concebir lo político y lo juvenil (Castillo, 2007, 
Camargo, 2009, Báez, 2010, Arias-Cardona & 
Alvarado, 2015); estrategias políticas como una 
marcha contra una hidroeléctrica o el reciclaje 
constituyen un nuevo escenario para llevar a 
cabo acciones de protección ambiental y son 
vistas por las y los jóvenes como actividades 
que promueven la protección del medio 
ambiente. Además, en el caso de las marchas, 
al ser un grupo social con estatus y poder 
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(universitarios) logran legitimar sus demandas 
frente a la sociedad y, así, influir en el debate 
público.

5. Conclusiones

En primer lugar, se concluye que las y los 
jóvenes universitarios encuestados tienen una 
percepción negativa sobre las condiciones 
del medio ambiente urbano de la ciudad de 
Santiago, ya que la mayoría considera que 
son malas o muy malas, lo cual coincide con 
las mediciones técnicas realizadas por la 
institucionalidad respectiva, esta percepción 
es similar en términos de sexo. A pesar de esta 
negativa percepción sobre las condiciones 
ambientales, un poco más de la mitad de las 
personas encuestadas considera que el medio 
ambiente es igual de importante que el desarrollo 
económico, pero también un alto porcentaje 
pone en primer lugar al medio ambiente por 
sobre el desarrollo económico. 
Por otro lado, la mayoría de las y los jóvenes 
percibe que los espacios públicos urbanos 
-como plazas y parques-  en los que comparten 
a diario con sus amistades o familias están en 
un estado regular (limpios, pero poco equipados 
y con escasas áreas verdes). En términos 
de nivel socioeconómico, los sectores más 
pobres o excluidos de la ciudad de Santiago 
tienen menos espacios públicos urbanos en 
condiciones óptimas (limpios, equipados y 
con áreas verdes), lo que evidencia la falta de 
políticas públicas de desarrollo urbano integral 
y confirma lo hallado en otras investigaciones. 
Una abrumante mayoría de las y los jóvenes 
universitarios considera que la contaminación 
del medio ambiente urbano de Santiago más 
importante es la del aire y sus principales 
productores serían las industrias y los vehículos. 
Esta negativa percepción coincide con las 
mediciones técnicas de la institucionalidad 
respectiva, aunque difiere en las fuentes 
contaminantes: además de las mencionadas, se 
añade la calefacción residencial.
En segundo lugar, se concluye que las y los 
jóvenes universitarios encuestados tienen 
una actitud altamente positiva hacia el medio 
ambiente, ya que una aplastante mayoría señaló 
que los problemas ambientales le preocupan 

mucho. Los datos muestran que la gran mayoría 
de las y los jóvenes universitarios prefiere la 
educación ambiental como una solución a los 
problemas medioambientales, seguido de leyes 
más estrictas, incentivos y multas. Las mujeres 
se inclinan más por la educación, mientras 
que los hombres por leyes más estrictas y 
multas, coincidiendo con lo hallado en otras 
investigaciones. Un último aspecto en cuanto 
a la actitud, se refiere a que una abrumadora 
mayoría de las y los estudiantes universitarios 
encuestados considera que todos los actores 
sociales (gobierno, empresas, municipios y 
ciudadanía) son responsables del cuidado 
del medio ambiente y no solo uno; el área 
de Ciencias opta por actores privados como 
empresas y ciudadanía y las Ciencias Sociales, 
por el gobierno y el municipio, las mujeres se 
inclinan más por los actores locales (ciudadanía 
y municipio), mientras que los hombres, por 
actores nacionales (gobierno y empresas).
En tercer lugar, se concluye que las y los jóvenes 
universitarios tienen un alto conocimiento 
de los principales conceptos vinculados a la 
protección del medio ambiente, tales como 
reciclaje, contaminación atmosférica y del 
agua, cambio climático y deforestación, pero 
no ocurre lo mismo con temáticas emergentes 
como biodiversidad, eficiencia energética, 
servicios ecosistémicos, desertificación y 
especies invasoras, estos conocimientos han 
sido adquiridos principalmente a través de 
la educación secundaria y la televisión, pero 
escasamente en el espacio familiar.
Por último y a raíz de todos estos datos, se 
concluye que a pesar de tener una percepción 
negativa sobre las condiciones ambientales de 
Santiago, de una actitud altamente positiva hacia 
el medio ambiente y de manejar conocimientos 
específicos respecto a éste, una minoría de las y 
los jóvenes universitarios encuestados declara 
desarrollar comportamientos proambientales 
concretos para proteger el medio ambiente 
urbano y la naturaleza en general. Esta débil 
correlación entre una alta preocupación y una 
baja capacidad de acción en cuanto al medio 
ambiente es similar a la tendencia hallada en 
otras investigaciones. Los comportamientos 
proambientales mayormente realizados por 
las y los jóvenes encuestados son marchas 
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callejeras o cicletadas masivas en rechazo a 
proyectos energéticos y acciones de reciclaje.
Con todo, se evidencia la necesidad de 
implementar estrategias de educación 
ambiental en todos los programas curriculares 
universitarios, como un contenido transversal 
y permanente, más allá de la carrera o el tipo 
de universidad en que se estudie. Si bien las y 
los jóvenes encuestados demuestran una alta 
preocupación por el medio ambiente, tanto del 
entorno urbano local como de la naturaleza en 
general, y tienen un diagnóstico claro sobre los 
problemas que lo afectan, las actitudes positivas 
y los comportamientos proambientales son 
más bien escasos y ambiguos. Es importante 
considerar que las y los jóvenes universitarios 
constituyen un actor social con capacidad 
de incidencia en el debate público actual y 
con autoridad para tomar decisiones en el 
futuro. Estas dos dimensiones (incidencia y 
decisiones) eventualmente podrían impactar 
en mejorar las condiciones del medio ambiente 
urbano y la protección de la naturaleza en 
general, por ello, toda acción de sustentabilidad 
debería considerar su percepción, actitudes, 
conocimientos y comportamientos, puesto que 
son un actor social estratégico en el desarrollo 
de la ciudad y del país.
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